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Resumen
Chile ha reducido de manera acelerada sus niveles de pobreza, especialmente en áreas rurales, y los cambios 
experimentados han dado paso a una nueva ruralidad. Este estudio permite cuantificar la importancia de los 
cambios estructurales acaecidos sobre las áreas rurales y urbanas para el periodo comprendido entre los años 
2000 y 2011. Los resultados de esta investigación advierten un cambio profundo en la interacción de los hogares 
rurales con su entorno. 

Palabras clave: 
pobreza; vinculación urbano-rural; descomposición Oaxaca-Blinder 

Reconfiguration of Poverty in Chile: A Comparative Analysis 
between Rural and Urban Spaces

Abstract
Chile has reduced its poverty levels at an increasingly fast rate, especially in rural areas, and the changes 
that have taken place have given way to a new rurality. This study allows us to quantify the importance 
of the structural changes that have happened on rural and urban areas during the period between years 
2000 and 2011. The results of this research show a deep change in the interaction of rural homes with their 
environment. 
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poverty; urban-rural link; Oaxaca-Blinder decomposition
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Refaçonnage de la pauvreté au Chili: une analyse comparative  
entre les espaces rurales et urbains 

Résumé
Chili a réduit d’une manière accélérée ses niveaux de pauvreté, notamment dans les espaces rurales et les 
changements expérimentés ont donné la voie à une nouvelle ruralité. Cette étude permet de quantifier 
l’importance des changements structuraux arrivés dans les espaces rurales et urbaines pour la période 
comprise entre les années 2000 et 2011. Les résultats de cette recherche remarquent un changement profond 
dans l’interaction des maisons rurales avec leur entourage. 

Mots-clés: 
pauvreté; lien urbain-rural; décomposition Oaxaca-Blinder

Reconfiguração da pobreza no Chile: análise comparativa  
entre espaços rurais e urbanos

Resumo
Chile reduziu de maneira acelerada seus níveis de pobreza, especialmente nas áreas rurais, e as mudanças 
experimentadas já deram passo para uma nova ruralidade. Este estudo permite quantificar a importância 
das mudanças estruturais acontecidas nas áreas rurais e urbanas pelo período compreendido entre os anos 
2000 e 2011. Os resultados desta pesquisa advertem uma mudança profunda na interação das famílias rurais 
com seus entornos.

Palavras-chave:
Pobreza; vinculação urbano-rural; decomposição Oaxaca-Blinder
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Introducción
El caso de Chile es un ejemplo exitoso en materia de reducción de la pobreza en 
el plano rural, donde la incidencia pasó de 23.7% en el año 2000 a 10.8% en 2011 
(Ministerio de Desarrollo Social). Esta cifra es particularmente baja al compararse 
con otros países de la región como Perú, México y Guatemala, los cuales tienen tasas 
de pobreza rural de un orden de 53%, 63.6% y 71.4%, respectivamente1 (World Bank, 
2014). Sin embargo, más allá de celebrar resultados, es importante comprender las 
dinámicas de cambio en los ámbitos económico, institucional, social y cultural que 
dieron pie a estos resultados, y de esta manera seguir avanzando en la ardua tarea de 
reducir la pobreza y el hambre. 

Figura 1. Pobreza y crecimiento económico 1990-2011
Fuente: Serie Casen, The World Bank

En los años recientes se ha realizado un intenso trabajo teórico para construir el 
concepto de nueva ruralidad. La nueva ruralidad, entendida en un sentido amplio, 
implica la relación con cuatro grandes transformaciones del espacio rural: la mayor 
importancia del empleo no agrícola; la creciente incorporación de la mujer a la 
estructura productiva del campo; mayor interacción entre los espacios urbanos y 
rurales; y la importancia de la migración temporal, pendular y definitiva (Kay, 2009). 

1  Esto de acuerdo a las medidas oficiales de cada país.
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La nueva ruralidad se constituye en un enfoque o reconceptualización de la 
ruralidad y de las transformaciones que ha experimentado en las últimas décadas, 
y en esta confluyen los aportes de la sociología rural y la economía agraria; de esta 
manera se genera un marco conceptual coherente para entender la relación entre la 
actividad productiva y el comportamiento social de los pobladores rurales (Pérez, 
2005). Este proceso de cambio implica que se vuelva más difícil cada vez mantener 
una visión dicotómica entre los espacios rurales y urbanos, pues la interdependencia 
entre ambos ha tendido a incrementarse (Llambí y Pérez, 2011). Los territorios 
urbanos y rurales interactúan a partir de diversas dimensiones funcionales, 
tales como: vínculos demográficos; transacciones económicas y actividad de 
innovación; provisión de bienes públicos; intercambio de comodidades y bienes 
medioambientales; y multi-interacciones de gobernanza (OECD, 2013). 

De esta forma resulta de interés preguntarse: ¿Cómo ha afectado ese proceso a la 
reducción de la pobreza? Al respecto Pérez (2005) señala que la nueva ruralidad trae 
consigo distintos procesos de exclusión, como la concentración de la tenencia de la 
tierra y la dependencia de la exportación de bienes primarios, entre otros. Este trabajo 
pretende entregar nueva evidencia en esta dirección, a partir de la comparación del 
cambio en las características de los hogares chilenos, tanto en el área rural como la 
urbana y cómo tales características determinan la probabilidad de estos de ser pobres. 

Aproximaciones conceptuales y enfoques sobre pobreza

La pobreza es un fenómeno complejo de abordar debido a que no existe una sola 
manera de entenderlo; a grandes rasgos, una primera división la considera como un 
fenómeno exclusivamente referente a los ingresos/gastos, lo que se entiende como 
pobreza unidimensional; o si bien se explicitan criterios adicionales, es decir, como 
un fenómeno multidimensional.

En Chile, el ente encargado de medir la pobreza es el Ministerio de 
Desarrollo Social, que utiliza una línea de pobreza absoluta: el ingreso mensual 
de aproximadamente US$ 128.55 en la zona urbana y US$ 114.35 en la zona rural 
(a 2011). Este método no está exento de críticas, pues tiene serias dificultades 
debido a que está desactualizado, por ejemplo, no considera los cambios en las 
recomendaciones nutricionales de organismos internacionales debido al mayor 
sedentarismo de los chilenos, ni los cambios en la estructura presupuestaria de 
los hogares, que gastan cada vez más en necesidades no alimentarias, y tampoco 
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actualiza los nuevos satisfactores para las mismas necesidades desde hace más de 
veinte años (Larraín, 2008).

La pobreza y la desigualdad son conceptos íntimamente relacionados, pues los 
individuos bajo la línea de pobreza corresponden también a aquellos en la parte 
más baja de la distribución del ingreso (Larrañaga y Herrera, 2008). También 
existe la denominada línea de la pobreza relativa, que se define como un híbrido 
entre pobreza y desigualdad, y establece un umbral en función de la distribución 
general del ingreso (Foster, 1998; Lyte y Maître, 2001). No obstante, este enfoque 
tampoco está exento de críticas pues una caída del ingreso de la parte más alta de la 
distribución implicaría una mejora en el bienestar de los más pobres, de acuerdo con 
esta metodología, lo que no necesariamente es cierto (Spicker, 2009).

La pobreza también puede ser entendida como exclusión en sí misma o bien 
como un componente de esta. Desde el primer enfoque, se consideran pobres 
aquellos individuos excluidos de participar de una vida social normal (Spicker, 
2009). Desde el segundo, se entiende a la pobreza como un elemento inserto dentro 
de la exclusión, que incluye además de la pobreza de ingresos, el acceso a servicios 
sociales, recursos productivos, acceso al mercado laboral, justicia y participación 
política (Buvinic en Pérez, 2005). De lo anterior se desprende el hecho de considerar 
la pobreza como un fenómeno multidimensional.

La política social de Chile

Chile ha combinado exitosamente dos tipos de políticas en la lucha contra la 
pobreza: la focalización de transferencias en efectivo para los grupos más vulnerables 
de la población, así como también la ampliación del acceso a bienes públicos. A 
partir de los años ochenta se comenzó la utilización de la denominada ficha CAS 
(Caracterización Social), la cual buscaba identificar a los individuos más carentes en 
términos de necesidades básicas de la sociedad. A este instrumento debía postularse 
cada individuo que deseara participar de la red de programas de seguridad social del 
Estado (Agostini y Brown, 2011). 

A raíz de una serie de críticas, principalmente referidas a un mal diseño de 
incentivos, esta derivó en la actual ficha de protección social, que en lugar de 
poner énfasis en las carencias materiales de los individuos lo hace más bien en 
su capacidad generadora de ingresos; por tanto, tiene un enfoque orientado a la 
vulnerabilidad. En el gobierno de Ricardo Lagos y por recomendación de una mesa 
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transversal de expertos, se creó el programa Chile Solidario, orientado a reducir 
la pobreza extrema o indigencia. Este programa combina el uso de transferencias 
monetarias con ayuda psicosocial, capacitación y asistencia personalizada, para 
dotar de capacidades permanentes a las familias con el fin de que puedan superar la 
pobreza y además no volver a caer en esta (Larrañaga y Contreras, 2010). 

Figura 2. Subsidios del Estado por Decil de Ingreso Autónomo del hogar
Fuente: Elaboración propia

Pese a que en la actualidad se desarrollan una serie de programas complejos 
y coordinados por diferentes instituciones del Estado, el uso de subsidios sigue 
formando parte importante de la política social de Chile. Así, por ejemplo, si se 
hiciese un ejercicio de microsimulación y se quitaran todos los subsidios monetarios, 
en la zona rural la pobreza aumentaría para el año 2000 en un orden de 3.8%; ahora, 
si se realizara este mismo ejercicio para el año 2011, el impacto sería aún mayor, de 
un orden de 8.2%. 

En el plano urbano, los efectos de las transferencias en efectivo son más 
moderados: de 1.2% para el año 2000 y de 3.31% en 2011. Lo anterior, está en plena 
sintonía con lo señalado por Agostini y Brown (2011), quienes afirman que la política 
de subsidios ha sido más efectiva en la zona rural. No obstante, los mismos autores 
son enérgicos en afirmar que hay que leer los resultados con mesura, pues de acuerdo 
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con sus cálculos, existe una gran heterogeneidad en los resultados a lo largo del país, 
pues a escala comunal el impacto oscila entre 5.1% y 67.8%. Otro aspecto a tener en 
consideración es, como señalan Larrañaga y Herrera (2008), que esta política no es la 
panacea, pues eventualmente el aumento de subsidios puede disminuir los ingresos 
autónomos vía desincentivo a la participación laboral. 

Nueva ruralidad y pobreza

En la mayoría de los países latinoamericanos el criterio para diferenciar entre zonas 
rurales y urbanas atiende a un único criterio, la población. En Chile, se define un 
área rural como un asentamiento humano con menos de 1000 habitantes, o entre 1001 
y 2000 habitantes, de los cuales menos de 50% se dedique a actividades secundarias o 
terciarias (INE, 1993) . No obstante, cada vez son más las voces según las cuales una 
postura dicotómica esconde la diversidad y los profundos cambios demográficos y 
socioeconómicos de la zona rural (Ravallion, Chen y Sangraula, 2007; Berdegué et. 
ál., 2010; Christiaensen, De Weerdt y Todo, 2013). 

Para entender entonces las diferencias entre la incidencia de la pobreza en 
la población urbana y rural, es fundamental considerar transformaciones que 
han acaecido en ambas. Durante mucho tiempo se consideró al desarrollo como 
sinónimo de industrialización (Pérez, 2001), y esto ha llevado a las economías a 
especializarse en torno a los servicios y la manufactura, lo que ha devenido en 
una mayor urbanización de la población mundial (Christiaensen y Todo, 2013; 
Ravallion et. ál., 2007). En este escenario, analizar lo que sucede a partir de estas 
transformaciones sobre las zonas rurales es importante para entender el impacto 
en su población. Christiaensen et. ál. (2013) identifican tres canales mediante los 
cuales la pobreza se ve afectada debido al creciente fenómeno de urbanización: las 
economías de aglomeración, las externalidades urbanas y el empleo no rural. 

La aglomeración crea distritos industriales en los que un número razonable 
de empresas se agrupan en torno a un determinado rubro o actividad, por tanto, 
generan encadenamientos productivos, que a su vez originan economías de escala 
externas a las empresas pero inherentes al territorio (Schejtman y Berdegué, 2003). 
Esta aglomeración incentiva la concentración de la población en grandes ciudades 
urbanas, debido a la especialización en tareas relacionadas con la manufactura y los 
servicios (Haggblade, Hazell y Reardon, 2010). Esto causa que actividades de menor 
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complejidad sean suplidas por individuos de ciudades aledañas que migran hacia 
estos grandes centros urbanos (Ravallion et. al., 2007). 

Este proceso de concentración urbana ha recibido críticas: algunos reclaman 
que la concentración urbana tiene externalidades negativas sobre la concentración 
geográfica de la pobreza. Por ejemplo, si la migración pone presión sobre la pobreza 
urbana, entonces no habrá remesas ni ganancias en términos de empleabilidad 
para los migrantes desde la zona rural, además puede significar que los migrantes a 
áreas urbanas no pueden retornar con facilidad al área rural y por tanto recuperar su 
anterior estándar de vida (Ravallion et. al., 2007). 

Por otro lado, es necesario tener en consideración que en los últimos cuarenta 
años, Chile, al igual que la mayoría de los países iberoamericanos, ha vivido 
un proceso migratorio acelerado. En algunas comunas rurales este proceso ha 
significado la disminución de más de 40% de la población en solo una década, lo 
que ha disminuido la densidad de población en algunas zonas rurales hasta niveles 
críticos (Miranda y Oyarzún, 2011).

En contraste, una mayor especialización de la economía no necesariamente 
deriva en la concentración en grandes urbes, pues también existen las llamadas 
ciudades secundarias, que suplen bienes y servicios a las zonas rurales. La 
cercanía geográfica entre estas y la zona rural produce empleos no rurales de baja 
especialización, a los que acceden con mayor facilidad trabajadores rurales menos 
calificados, si bien tanto en Chile como en el resto de Latinoamérica la brecha 
educativa ha disminuido entre las zonas rurales y urbanas, aún se mantiene una 
brecha en la calidad (Pacheco y Guevara, 1999). Por tanto, el empleo no agrícola 
también implica un mayor flujo de remesas urbano-rurales, una mayor demanda 
por bienes de consumo agrícola, además de facilitar en ciertos casos la migración 
circular, lo que dinamiza la propia economía rural (Christiaensen et. ál., 2013; 
Christiaensen y Todo, 2013). 

En esta línea, Christiaensen y Todo (2013) afirman que si bien los salarios en las 
ciudades secundarias por lo general son menores a los de las grandes urbes, estas 
tienen tasas de desempleo más bajas, por lo que se acelera la tasa de reducción de 
la pobreza. El crecimiento económico tiende a acelerarse debido a la concentración 
urbana contrario a lo que sucede en las ciudades secundarias, que tienen tasas de 
crecimiento más moderadas, pero con configuraciones más igualitarias (Ravallion et. 
ál., 2007). Así, se estaría en presencia de un trade off entre crecimiento y equidad.

Otros trabajos hacen referencia a la transformación de la actividad agrícola, que 
ha sufrido fuertes cambios, principalmente debido a políticas macroeconómicas, 
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como la baja de aranceles y un tipo de cambio flotante, lo que ha permitido 
ampliar de modo considerable la base exportadora del país (Daher, 1992; Miranda 
y Oyarzún, 2011). Por ejemplo, Fleming, Abler, y Goetz (2010) analizan la apertura 
de la actividad agrícola al comercio internacional, que ha registrado fuertes 
transformaciones, e identifican cuatro canales a partir de los cuales esta puede 
beneficiar a individuos de menores recursos y por ende mejorar su nivel de vida en 
términos materiales: i) el crecimiento económico y la estabilidad: el crecimiento 
económico de la zonas rurales repercute en la economía local por lo que genera 
nuevas oportunidades asociadas con un mayor poder adquisitivo de sus habitantes, 
lo que estimula el desarrollo de otras actividades productivas para suplir una 
mayor demanda por bienes y servicios; ii) salarios y nuevos empleos: los efectos 
del comercio afectan los salarios y las oportunidades de empleo, en especial, para 
trabajadores menos calificados; iii) los hogares y los mercados: el comercio afecta los 
precios pagados o recibidos por los hogares, y crea o destruye mercados importantes 
para los hogares pobres; y iv) vía efectos sobre los ingresos del Gobierno y los 
programas de gasto que benefician a los pobres. 

Otros autores cuestionan este proceso de transformación de la economía rural, 
donde conviven las empresas transnacionales, los productores tradicionales y 
aquellos que perseveran en la agricultura de subsistencia (Pacheco y Guevara, 
1999); en estos casos, predominan las primeras, por medio de la agricultura de 
contrato y el acceso a nueva tecnología y exportaciones con alto valor agregado, lo 
que ha afectado a los pequeños agricultores, en particular, pobres, lo que provoca 
o aumenta la desigualdad preexistente, sobre todo, en el acceso a la tierra (Fawaz, 
2007; Miranda y Oyarzún, 2011) .

Metodología

Para caracterizar la pobreza en Chile se utilizan sendos modelos logit para el área 
urbana y rural, cuya variable dependiente es la probabilidad del individuo de caer en 
situación de pobreza2, interpretada como un indicador de vulnerabilidad estructural; 
esta se explica a partir de características del hogar en dimensiones tales como el 
capital humano y estructura familiar, entre otras. 

2  Utilizando la metodología vigente al año 2011. Recientemente los criterios para considerar a un individuo 
pobre han cambiado considerablemente
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 Aunque es necesario precisar que en la encuesta CASEN existen tres tipos 
diferentes de ingresos: Autónomos, Monetarios y Totales. Siendo el ingreso total 
la suma de los ingresos autónomos, subsidios del Estado y Alquiler Imputado para 
individuos con vivienda propia. Se ha tomado como decisión metodológica excluir 
los subsidios del estado, pues el gasto público no necesariamente sigue al ciclo 
económico y por tanto, la focalización de recursos puede esconder en cierta medida 
la verdadera vulnerabilidad de las familias.

Modelos probabilísticos de pobreza se han utilizado ampliamente en la 
literatura de América Latina (Rodriguez y Smith, 1994; López-Calva, 2004), así 
como también, algunos trabajos de similares características en Chile (Teitelboim, 
2006; De la Fuente y Farías, 2007; Olavarria-Gambi, 2009). Estos últimos, al 
igual que el presente estudio, utilizan la Encuesta de Caracterización Socio-
Económica Nacional (Casen), como fuente secundaria de información; sin 
embargo, a diferencia de este trabajo, no consideran de manera explícita el carácter 
complejo del diseño de la muestra, por lo que los modelos econométricos que 
desarrollan pueden subestimar el verdadero error estándar de los estimadores, lo 
que puede llevar a aceptar hipótesis que carecen de suficiente evidencia estadística 
(Heeringa, West y Berglund, 2010). 

Variables

Para construir los modelos a partir de los cuales se evalúa la variación de 
la pobreza entre ambos períodos, se utilizan variables asociadas tanto con 
características del hogar como con características particulares del jefe de hogar, las 
cuales se listan a continuación:

Cuadro 1. Descripción de variables-modelos de elección discreta

Variable Descripción 

Pobre Condición de pobreza del hogar. Pobre=1; No Pobre=0

Edad Años cumplidos del jefe de hogar 

Escolaridad Años de instrucción formal cumplidos del jefe de hogar 
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Ocupado Toma valor 1 si el jefe de hogar tiene empleo y cero de lo contrario 

Género Toma valor 1 si el jefe de hogar es de género 
femenino y cero de lo contrario 

Edad Cónyuge Años cumplidos del/la Cónyuge 

Escolaridad Cónyuge Años de instrucción formal del/la Cónyuge 

Cónyuge Ocupado Toma valor 1 si el/la Cónyuge tiene empleo y cero de lo contrario 

Etnia Toma valor 1 si el hogar pertenece a algún 
pueblo originario y cero de lo contrario 

No Escolares Niños de 5 años o menores en el hogar 

Escolares Niños menores de 15 y mayores de 5 en el hogar 

Dependientes Adultos en edad Económicamente activa inactivos o desempleados 

Ancianos Individuos que han superado el umbral de jubilación en el hogar 

log(P. Agrícolas) Logaritmo del ingreso equivalente a 
autoconsumo de productos agrícolas 

Nucleos Número de Núcleos familiares en el hogar 

Fuente: elaboración de los autores

Descomposición de Oaxaca-Blinder  
para modelos no lineales

En diversos trabajos de economía aplicada se ha utilizado la descomposición 
propuesta por Blinder (1973) y Oaxaca (1973), que consiste en descomponer 
las diferencias entre dos modelos econométricos a partir de un componente 
explicado por las diferencias en las características de los individuos y un 
componente obtenido a partir de las diferencias en los coeficientes o componente 
no explicado, el cual suele atribuirse al impacto de los cambios estructurales de 
la economía y la sociedad. La limitación de esta metodología consiste en que, en 
principio, fue desarrollada para modelos lineales en los parámetros; no obstante, 
en la actualidad han surgido diversos trabajos que generalizan esta metodología 
y extienden su aplicación a una amplia gama de modelos no lineales (Yun, 2004; 
Fairlie, 2005; Bauer y Sinning, 2008). Estos nuevos desarrollos han sido utilizados 
recientemente para caracterizar brechas de pobreza entre diferentes grupos 
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humanos, sobre todo, referidas a diferentes tipos de discriminación (Gang, Sen, y 
Yun, 2008; Gradín, 2012). 

En primer lugar, se aproxima la incidencia de la pobreza para cada grupo 
en diferentes momentos, en este caso año 2000 y 2011, a partir de la media de la 
probabilidad condicional calculada, obtenida a partir de un modelo de variable 
dicotómica, como se puede apreciar en la ecuación 1:

(1) 

Así también, se puede reexpresar la ecuación a partir del intercambio entre 
coeficientes y variables entre ambos modelos, de manera tal de evaluar la diferencia 
si se aplican los coeficientes de cada modelo de manera cruzada entre periodos, como 
se observa en la ecuación 2:

(2) 

Asimismo, resulta de interés conocer cuánto aporta cada variable para explicar 
estas diferencias, por lo que la ecuación 2 se puede presentar a partir de una suma 
ponderada tanto para el caso de las variables como los coeficientes, tal cual aparece 
en la ecuación 3: 

(3) 

Para determinar el peso relativo de cada variable (coeficiente) es necesario utilizar 
una expansión de Taylor de primer orden a partir de un modelo que aproxima el 
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valor de la diferencia inicial, con lo que se obtienen los respectivos ponderadores, tal 
como se aprecia en las ecuaciones 4 y 5:

(4)  

(5) 

Resultados 

Los resultados en materia educacional son consistentes con la teoría del capital 
humano, según la cual la inversión en educación tendrá un efecto positivo sobre las 
habilidades del individuo y, por tanto, lo hará más productivo (lo que deriva en un 
beneficio individual mediante mejores remuneraciones) (Bonal, 2007). 

De esta forma, hogares con individuos más educados tendrán una menor 
propensión a caer en situación de pobreza. Lo que es consistente al considerar 
tanto la escolaridad del jefe de hogar como su cónyuge, además de constatar que 
esa variable tiene un mayor impacto sobre los hogares de la zona urbana que sobre 
la rural. Al analizar la elasticidad de estas variables se constata que una desviación 
infinitesimal respecto de la media de hogares rurales genera cambios más que 
proporcionales en el caso del jefe de hogar, mientras que el efecto es menos que 
proporcional en el caso de los/las cónyuges. 
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Cuadro 2. Resultados Modelos Logit a,b

Año 2011 Año 2000

Zona urbana Zona rural Zona urbana Zona rural 

Coef. Marginales Coef. Marginales Coef. Marginales Coef. Marginales

Edadc -0.074*** -3.287*** -0.028*** -1.358*** -0.046*** -2.184*** -0.047*** -2***

(-27.57) (-26.46) (-9.09) (-9.03) (-15.21) (-15.03) (-15.97) (-15.56)

Escolaridadc -0.217*** -2.001*** -0.11*** -0.687*** -0.163*** -1.543*** -0.107*** -0.487***

(-28.35) (-27.15) (-11.51) (-11.46) (-20.72) (-20.27) (-11.38) (-11.43)

Ocupadod -1.424*** -0.139*** -2.308*** -0.261*** -1.732*** -0.172*** -1.05*** -0.145***

(-21.41) (-22.55) (-23.58) (-26.34) (-19.89) (-21.82) (-13.95) (-14.82)

Género d -0.163** -0.016** -0.311** -0.035** 0.099 0.01 -0.342** -0.047***

(-2.16) (-2.16) (-3.39) (-3.41) (1.13) (1.12) (-3.69) (-3.7)

Edad Cónyugec 0.013*** 0.362*** 0 -0.012 0.01** 0.266** 0.006** 0.167**

(-7.53) (7.5) (-0.19) (-0.19) (4.75) (4.75) (3.28) (3.27)
Escolaridad 
Cónyugec -0.057*** -0.379*** -0.045** -0.208** -0.046** -0.261** -0.068*** -0.255***

(-7.16) (-7.14) (-3.59) (-3.58) (-4.25) (-4.25) (-7.12) (-7.08)
Cónyuge 
Ocupado d

-1.303*** -0.127*** -1.378*** -0.156*** -1.494*** -0.148*** -0.848*** -0.117***

(-17.96) (-18.47) (-9.08) (-9.23) (-14.7) (-14.91) (-9.12) (-9.38)

Etnia d 0.185 0.018 0.6*** 0.068*** 0.061 0.006 0.663*** 0.092***

(1.52) (1.52) (6.13) (6.26) (0.56) (0.56) (8.08) (8.07)

No Escolaresc 0.9*** 0.318*** 0.768*** 0.181*** 0.993*** 0.261*** 0.746*** 0.233***

(21.05) (20.62) (9.67) (9.57) (17.21) (16.85) (17.16) (16.43)

Escolaresc 0.829*** 0.511*** 0.655*** 0.255*** 0.929*** 0.367*** 0.679*** 0.396***

(30.57) (29.86) (11.19) (11.04) (21.57) (21.32) (27.06) (25.4)

Dependientesc 0.668*** 0.368*** 0.576*** 0.255*** 0.733*** 0.382*** 0.535*** 0.255***

(21.79) (21.36) (12.67) (12.48) (14.81) (14.61) (17.21) (16.79)

Ancianosc -0.587*** -0.087*** 0.089 0.018 0.017 0.003 -0.54*** -0.086***

(-6.02) (-6) (0.94) (0.94) (0.15) (0.15) (-6.05) (-5.98)

log(P. Agrícolas)e 0.007 0.007 -0.069** -0.06** 0.026 0.024 -0.094*** -0.078***

(0.12) (0.12) (-2.72) (-2.71) (0.33) (0.33) (-5.38) (-5.36)

Nucleosc -0.884*** -0.998*** -1.099*** -1.146*** -1.061*** -1.17*** -0.773*** -0.771***

(-14) (-13.86) (-10.84) (-10.72) (-13.49) (-13.28) (-11.55) (-11.34)

Constante 4.688*** 2.682*** 3.43*** 2.458***

(25.27) (11.06) (14.86) (12.49)
a Estadísticos t entre paréntesis. Errores estándar corregidos por Heteroscedasticidad y correlación intracluster.  
b * p<0.05; ** p<0.01; ***p<0.001. c Elasticidad en la media. d Efectos Marginales. e Semielasticidad en la media.

Fuente: elaboración propia a partir de datos Casen
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Siguiendo a Cowan y Micco (2005), se consideró la condición laboral del jefe de 
hogar. El impacto del empleo de este sobre la probabilidad de caer en pobreza del 
hogar tiene el signo esperado, además de constatarse que este tiene una influencia 
mayor que la condición laboral de su cónyuge, debido a que a pesar de que pueda 
existir una sustitución de los ingresos familiares en razón de la búsqueda de empleo 
de otros miembros del núcleo familiar, particularmente del/la cónyuge, esta no 
compensa tal detrimento. 

Además se puede observar que mientras en la zona urbana esta influencia cayó 
durante el período de análisis, en la zona rural tendió a aumentar. Esto último 
puede estar en sintonía con mejoras salariales u otros factores asociados con 
productividad. Por otro lado, también se consideró el número de individuos en edad 
económicamente activa que no trabajan, los cuales tienen un relación positiva con 
la incidencia de la pobreza (Cecchini y Uthoff, 2008), y en la misma senda de lo 
anterior han disminuido su influencia para el período de análisis en la zona urbana; 
llama bastante la atención que no haya tenido variaciones significativas en la zona 
rural a pesar de aumentar considerablemente su presencia en el mundo rural. 

Además, se incluyó el género del jefe de hogar dentro de las variables de análisis, 
debido a que tanto en Chile como en América Latina se ha desarrollado un proceso 
denominado feminización de la pobreza, referido al aumento de la proporción de 
mujeres pobres o, más específicamente, de mujeres jefas de hogar pobres. A pesar de 
que para analizar este fenómeno existen varias limitaciones metodológicas como la 
relación jerárquica entre varones y mujeres, más allá de la jefatura femenina, dentro 
del hogar mismo (Aguilar, 2011), sí se consideraron otras variables que inciden en la 
incorporación de la mujer al mercado laboral, y por tanto, a los ingresos del hogar, 
como el número de niños menores y el número de adultos mayores en el hogar, 
debido a que, por lo general, se le atribuye a la mujer el cuidado de estos (Contreras, 
De Mello y Puentes, 2011). 

De esta manera, se constata que al controlar los aspectos recién mencionados, el 
género del jefe de hogar tiene una influencia pequeña aunque significativa solo en la 
zona urbana en ambos periodos. Por otro lado, un mayor número de niños en el hogar, 
escolares como preescolares, mantienen una relación directa con la probabilidad de 
caer en pobreza del hogar lo que viene a reafirmar la hipótesis anterior.

Históricamente en Chile se ha demostrado que la pobreza se manifiesta con 
particular intensidad entre los grupos indígenas. A pesar de que la encuesta Casen 
no es plenamente representativa de la población indígena como plantean Agostini, 
Brown y Roman (2010), los resultados de esta investigación reafirman esa hipótesis, 
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pues da cuenta de una relación directa entre la condición étnica del jefe de hogar y la 
pobreza, significativa en la zona rural para ambos periodos. 

Se utilizó además el número de núcleos familiares al interior del hogar, esto 
último es una buena proxy para el número de integrantes del hogar, y además 
asegura existencia de más de un jefe nuclear, por lo que se espera pobreza disminuya 
(Ullmann, Valera y Rico, 2010). De esta manera una mayor edad promedio del grupo 
familiar tendrá una relación negativa con la pobreza. Esta hipótesis se corrobora a 
partir de los datos para ambos periodos y en ambos periodos en ambos territorios. 
Una primera impresión podría apuntar a las jubilaciones, pero si se recuerda que se 
utilizaron ingresos autónomos, se podría asumir que esto se debe a que los individuos 
continuarían trabajando una vez cumplida la edad de jubilación, lo que ciertamente 
es preocupante. Mencionado con anterioridad, uno de los rasgos de la nueva 
ruralidad es la menor incidencia del trabajo agrícola, especialmente de pequeños 
propietarios; una manera de detectar si este ha disminuido, es utilizar el consumo de 
productos agrícolas propios o autoconsumo. Como es de esperar esa variable no fue 
significativa para ambos periodos en la zona urbana, mientras que en la zona rural sí 
lo fue, aunque su menor incidencia ha generado mayor pobreza.

Al realizar el ejercicio de descomposición se puede constatar cómo la incidencia 
a nivel de hogares de la pobreza es de 17.13% en la zona urbana al año 2000, mientras 
que de 15.85% en 2011. Lo que implica una reducción bastante pequeña, por decirlo 
de alguna manera. No obstante, es necesario notar que se han contrapuesto dos 
fuerzas para generar este resultado, por un lado, considerando las características de 
los individuos solamente, es decir, de mantenerse la estructura del mercado y las 
interacciones sociales de 2000, la pobreza caería en torno a 5.15%, a pesar de que tales 
cambios del entorno contrarrestan las mejoras en dotaciones de los individuos y 
aumentan la pobreza en 3.87%. 

De las variables cuyas variaciones disminuyen con mayor fuerza la pobreza se 
puede nombrar a la Edad, Escolaridad y Empleo del jefe de hogar, que explican por 
sí solas la reducción de un orden de 5.5%, pero que son compensadas por el efecto 
de un número menor de núcleos compartiendo una vivienda. Esto puede ir en la 
dirección de la disminución del allegamiento familiar, por lo que no necesariamente 
son malas noticias. En cuanto a la interacción de estas dotaciones con el entorno, es 
de destacar el deterioro del retorno de la educación como elemento reductor de la 
pobreza, así como también una mayor feminización de la pobreza y un efecto adverso 
hacia los hogares que se identifican con pueblos originarios. 



116 cuad. desarro. rural, bogotá (colombia) i2 (75) 2015 Y 99-122, enero – junio 2015 Y issn: 0122-1450

C
ua

dr
o 

3. 
R

es
ul

ta
do

s D
es

co
m

po
si

ci
ón

Z
on

a u
rb

an
a

Z
on

a r
ur

al
 

Po
br

ez
a 

C
oe

fic
ien

te
Er

ro
r E

stá
nd

ar
 

Es
ta

dí
sti

co
 t 

P>
|t|

C
oe

fic
ien

te
Er

ro
r E

stá
nd

ar
 

Es
ta

dí
sti

co
 t 

P>
|t|

20
00

17.
13

%
0.

33
%

52
.45

0
22

.97
%

0.
49

%
46

.61
0

20
11

15
.85

%
0.

36
%

43
.71

0
17.

49
%

0.
45

%
38

.53
0

D
ife

re
nc

ia
 

1.2
9%

0.
49

%
2.6

4
0.

00
8

5.4
8%

0.
67

%
8.1

9
0

Ex
pl

ica
da

 
5.1

5%
0.

28
%

18
.25

0
6.7

4%
0.

37
%

17.
99

0
In

ex
pl

ica
da

-3.
87

%
0.

38
%

-10
.17

0
-1.

25
%

0.
57

%
-2.

21
0.

02
7

Va
ria

bl
es

 
F(

%
)

C
oe

fic
ien

te
s

F(
%

)
Va

ria
bl

es
 

F(
%

)
C

oe
fic

ien
te

s
F(

%
)

Ed
ad

 
2.2

%
42

.4%
-10

.5%
27

2.0
%

1.2
4%

18
.40

%
30

.40
%

-24
28

.54
%

Es
co

la
rid

ad
 

0.
7%

13
.0

%
-4.

2%
10

8.2
%

2.1
9%

32
.58

%
-0

.48
%

38
.16

%
O

cu
pa

do
 

-0
.9%

-18
.0

%
1.6

%
-42

.1%
-1.

48
%

-21
.90

%
-25

.61
%

20
45

.81
%

G
én

er
o 

0.
0%

0.
6%

-0
.6%

16
.2%

0.
51

%
7.5

7%
0.

22
%

-17
.48

%
Ed

ad
 C

ón
yu

ge
 

0.
3%

5.5
%

0.
6%

-15
.2%

-0
.0

4%
-0

.56
%

-6.
70

%
53

5.0
7%

Es
co

la
rid

ad
 C

ón
yu

ge
 

-0
.5%

-10
.3%

-0
.6%

15
.8%

0.
48

%
7.2

0%
3.4

5%
-27

5.3
6%

C
ón

yu
ge

 O
cu

pa
do

/a
0.

1%
1.2

%
0.

4%
-10

.1%
1.1

1%
16

.49
%

-2.
69

%
21

4.7
2%

Et
ni

a 
0.

0%
-0

.4%
0.

0%
-0

.8%
-0

.36
%

-5.
39

%
-0

.18
%

14
.73

%
N

o E
sc

ol
ar

es
 

1.0
%

19
.8%

-0
.2%

6.1
%

1.1
5%

17.
06

%
0.

26
%

-20
.65

%
Es

co
la

re
s 

2.3
%

45
.1%

-0
.4%

10
.5%

2.4
1%

35
.71

%
-0

.33
%

26
.62

%
D

ep
en

di
en

te
s 

0.
2%

4.5
%

-0
.3%

7.3
%

0.
54

%
7.9

5%
0.

53
%

-42
.61

%
A

nc
ia

no
s 

0.
1%

1.4
%

-0
.8%

20
.5%

0.
08

%
1.2

1%
4.0

2%
-32

0.
96

%
lo

g(
P. 

A
gr

íco
la

s)
0.

0%
0.

0%
0.

0%
0.

1%
-0

.62
%

-9.
14

%
0.

90
%

-71
.62

%
N

úc
leo

s 
-0

.3%
-4.

9%
1.6

%
-42

.3%
-0

.48
%

-7.
19

%
-11

.93
%

95
3.0

9%
C

on
sta

nt
e

9.5
%

-24
6.1

%
6.9

0%
-55

0.
97

%

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a 
a 

pa
rt

ir 
de

 d
at

os
 C

as
en



juan cabas, rosana vallejos & héctor manuel garrido Y reconfiguración de la pobreza en chile... 117

En la zona rural existe un efecto similar, pues la pobreza pasa desde un 22.97% 
de los hogares a 17.49%, lo que ciertamente es una cifra bastante superior. De ahí 
que el efecto de los cambios en las características de los hogares expliquen 6.74% 
de reducción de la pobreza, mientras que la interacción de estas características con 
el entorno empeoran en un orden de 1.25%. Las variables que destacan en esta zona 
como poderosas herramientas contra la pobreza son la edad, el género, la escolaridad 
y la condición de actividad del jefe de hogar. Todas ellas con un efecto positivo, lo 
que por cierto llama la atención de este resultado es la influencia del género, pero no 
es de extrañarse, pues una de las transformaciones en el conjunto denominado nueva 
ruralidad es la mayor participación laboral de la mujer, que se ha incorporado con 
mayor fuerza al mercado laboral y aprovechado una mayor flexibilidad. En lo que 
hay que tener cautela, sin embargo, es en la fecha de levantamiento de los datos, que 
se corresponde con la mayoría de las fechas de cosecha del país, por lo que el trabajo 
esporádico3 o temporal puede explicar este fenómeno. 

Conclusiones

De acuerdo con el análisis realizado, cabe destacar varios aspectos: Chile está 
en sintonía con un proceso global de transformación profunda de su economía en 
los últimos años. Desde ese punto de vista, existen al menos tres claras tendencias: 
i) la concentración urbana ii) una mayor apertura comercial que, en términos 
generales, han permitido tener una senda constante de crecimiento económico y 
iii) una efectiva política social basada en la focalización y el mejoramiento de las 
capacidades de los individuos vulnerables, que se ha visto reflejado en una notable 
reducción de la pobreza. 

Al realizar un análisis por separado de la zona rural y urbana, a partir de 
características de los hogares, se evidencia que existe una parte importante de la 
reducción de la pobreza, una vez descontado el efecto de los subsidios que se explica 
más por cambios demográficos al interior de los hogares. Así también se constata 
que a pesar de que estos cambios han sido, en general, positivos en ambos territorios, 
las respuestas a estas características se han deteriorado. Inevitablemente esto plantea 
el desafío de responder el porqué ese deterioro en ambos territorios. Ciertamente, 

3  Se intentó incorporar dicha variable al modelo, pero generó problemas de multicolinealidad lo que hizo al 
modelo inestimable.
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una de las posibles explicaciones tiene que ver con el proceso de transformación 
del territorio rural que muchos autores denominan nueva ruralidad, el cual, 
aparentemente, tiene luces y sombras.
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